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L AS etapas de transición cons­
tituyen, Sin duda, el área temá­
tica de mayor conflictividad en­

tre los historiadores actuales. Ha si­
do, sin embargo, de una meridiana 
claridad para todo historiador de ofi­
cio que un cambio viene preceddo 
por una lenla gestación que se rea­
liza en un período anterior, y pre­
senta una serie no siempre fácil de 
caracterizar compuesta de los ele­
mentos indicadores de esa misma 
mutación. La historiografia marxista 
ha uti~zado , muchas veces de ma­
nera cuestionable. la sucesión de 
formaciones sociales y sus sucesi­
vas épocas de transición , anotadas 
por Carlos Marx en una serie de tex­
tos, pero fundamentalmente en los 
conocidos de manera abreviada 
como los Formen. 

Esto ha incidido en dos direcciones 
más o menos simultáneas: por un 
lado, atrajo la atención hacia la exis­
tencia de estructuras económico -
sociales diferenciadas y que se su­
cedian en el tiempo al agotarse las 
posibiradades de desarrollo de lasan­
teriores; por el otro, desencadeno 
un cúmulo de interpretaciones más o 
menos dogmáticas -hay que tener 
en cuenta, para percibir con claridad 
este hecho las coyunturas poHticas 
mundiales--, pero que se han visto, 
en los últimos decenios, corregidas 
por la existencia, en todos los polos 
politicos, de hIstoriadores de profe­
sión, que han puesto lo mejor de sí 
mismos para acercarse con la mayor 
Objetividad al problema que presenta 
el pasaje de un modo de producción 
a otro_ Desde luego, como se ha ano­
tado ya más arriba, toda etapa de 
cambio supone un período prepara­
torio -aun cuando se trate de un 
cambio revolucionario-- que con­
duce a esa instancia definitiva que 
sustanciará las transformaciones; 
una especie de geneaogia de los 
d lerentes factores históricos que se 
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congregan para producir esa estruc­
turacambiantequeesla transición. y 
por fuerza, la existencia misma de 
esa situación histórica, la visión que 
de ella se ofrezca, queda impkila en 
el concepto de periodización que 
maneja el investigador. 

Dentro del campo teórico de la histo­
riografia marxista, la problemática no 
es menor. puesto que Marx y Engels 
no han hecho otra cosa sino señalar 
la existencia de un problema que 
exigia un estudio científico más do­
cumen tado. Ciertamente, muchos 
de los aspectos fundamentales fue­
ron anotados por ellos. pero mucho 
quedaba por hacer en un terreno en 
el cual no habian jJfofundizado de­
masiado; entre otras razones, por 
una limitación científica insuperable 
en su época: la antropología era, en 
esos tiempos, una ciencia naciente; 
igual cosa sucedla con el estudio de 
las civilizaciones primitivas, y con el 
conocimien to del mundo antiguo, así 
como el de la Edad Media. Todos 
ellos recibieron un gran impulso du­
rante los años finales del siglo pa­
sado y comienzos del actual. 

Atento a las anteriores comproba­
ciones, tenemos que admitir que la 
polémica acerca de la validez de las 

etapas de transición es relativa­
mente novedosa, y se origina fun­
damentalmente en la existencia de 
Jóvenes estudiosos preocupados 
por el problema, Las aportaciones 
reaizadas en ese campo por Marx y 
Engels tienen importancia, por cier­
to, como instrumento de anáfisis . 
Pero aún así, los resultados de las 
investigaciones prod ucidas en los úl­
timos años han debido superar ba­
rreras ideológicas, tanto en el área 
socia~sta como en el mundo occi­
dental. Los estudios realizados en el 
área sociaUsta permanecieron, en 
cierto modo, .. congelados .. para sus 
colegas occidentales por la existen­
cia de la etapa histórica conocida 
como la guerra fria. No menos limita­
tiva ha sido la situación para los his­
toriadores de los paises socialistas, 
puesto que cierto academicismo 
dogmático impuesto en el periodo 
de Stalin relegó a un plano muy me­
nor -por lo menos hasta los años 
cincuenta- a los trabajos que se 
ajustaban a esa concepción. 

Después de esta etapa, se produjo 
un cambio significativo en el enfoque 
historiográfico, y es entonces 
cuando surge plenamente a la tuz la 
tarea realizada por E. M. Staerman, 
cuyas conclusiones fundamentales 
sobre el sistema esclavista en el 
mundo antiguo, su crisis, y su papel 
en la etapa de transición, se recogen 
en este tibro (1). Claro que en mu­
chos aspectos entra en cotisión con 
los representantes de la ortodoxia 
marxista, sobre todo en lo tocante a 
las oposiciones de clases en el seno 
del mundo antiguo; cuál de ellas es 
la clase emergente y que cumple, 
por consiguiente, el papel funda­
mental en esa etapa de transforma­
ción social, etc. 

Precisamente, su investigación de­
muestra que no es la clase de los 
esclavos -hasta ahora la versión 
más recibida- la parladora del 
cambio, sino la aristocracia terrate· 
niente, que se encamina a pasos 
acelerados hacia la feudalización . 
Esto mismo exige. ante la presencia 
de nuevas formas de producción en 

(t) E M Sfaemlany M K.1roBm0\l8, L ••• -
cl."Uud .n la n.ll. Imparl.l. Madnd, Al/al, 
1979 
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vias de desarrollo, la sustitución del 
esclavo por el colono vinculado a la 
tierra Los autores sltüan histórica­
mente esta instancia de transición en 
el periodo que se ha denominado 
«crisis del siglo IV" y que conoce, 
asimismo, las primeras presiones de 
los bárbaros sobre los limites del im­
perio romano. El siglo IV será, en­
tonces, Iransicional, recorrido por 
estremecimientos sociales, y en el 
que se desarrollará la oposición en­
tre las formas productivas nacientes 
y las antiguas que ensayan postergar 
su retirada del escenario histórico 

La tesIs defendida en esta obra ha 
sido cuestionada no precisamente 
en el terreno histórico, donde ha 
demostrado encontrarse Instalada 
sobre una sólida fundamentación 
erudita. SIOO desde el ángulo teórico 
y en su enfoque de la revolución so­
cial desde un punto de vista marxis­
ta Lo que debe anotarse como fun­
damental en este libro es que nos 
proporciona u na acabada recons­
trucción histórica. eludiendo las ge­
neralizaciones apresuradas, con lo 
cual se sitúa en el marco de las in­
vestigaciones actuales sobre el 
mundo antiguo. 

Si la esclavitud es un lema capital 
para intentar una explicación integral 
de las estructuras en el momento del 
pasaje de ese periodo al mundo feu­
dal, entonces será, también, necesa­
rio obrar con amplitud de miras, dls­
cutlr, analizar y esclarecer, presu­
puestos teóricos y metodológicos 
estableciendo un contacto más es­
trecho entre historiadores. Este es eJ 
clima donde se gesta la investiga­
ción en el mundo contemporáneo, y 
la historia reclama. como todo que­
hacer cientifico, el traba¡o colectivo 
• NELSON MARTINEZ DIAZ_ 

MEMORIA DEL 
FLAMENCO (1) 

S E requiere una cimentada sen­
sibi~dad para transmitir la his­
toria del pueblo gitano como lo 

hace Fétix Grande . Son necesarias 
la soidaridad, el amor, la honestidad 
y la valentía para exponer la proble­
mática de un grupo marginado cons­
tantemente y casi nunca reivindica-

(1) Grande, F66)(; _Memoria del Fla­
menco» (dOS lOmoS), edt. EspaS8-Calpe. 
Madrid, 1979. 768 págs. 
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do. Y son imprescindibles estudios 
minUCIosos. compilaciones y selec­
clan de datos para legitimar la inter­
pretación deJ arte flamenco sólo 
transferido oralmente a lo largo de 
generaciones. Como dice Caballero 
Bonald, Félix Grande es .... , un 
ejemplar archivero de memorias que 
permanecían más o menos extravia­
das y, a la vez, un sagaz restaurador 
de esas memorias con los dispositi­
vos de la testificación personal» 
(pág XI) 

El texto es apasionado y objetivo; es 
deudor de estudios anteriores, pero 
el autor discute , polemiza, compulsa 
dislintas opiniones y manifiesta 
siempre la propia El yo biográfico se 
introduce en el discurso. se ofrece 
como eJemplo, pero no se muestra 
con vanidad protagónica, sino como 
vivencia dolorida o enamorada de 
una reaidad y un arte que se apartan 
de la escala de los sentimientos co­
munes. 

El estilo es personal, acalorado , hi­
riente ; la denuncia lastima. no ad­
mite concesiones. Hay un sociólogo, 
un antropólogo, un historiadO( imbri­
cados en un poeta y un músico, 

La obra es un homenaje a la memoria 
( .. La memOria es Viril y bbertaria , e 
irrumpe cuando quiere» (Pág. 607) ) 
de un pueblo, de sus tradiciones, de 
su cultura; a la laboriosa conserva­
ción de su ser, a la asimilación del 
dolor que produce belleza ... La me­
moria es también la verdad y la vida , 
otra manera de la sangre ... La me­
moria no es regalo, no es una caricia 
del tiempo, no es invariablemente un 
bien: esun dony también un desafio 
al coraje, es un espejo de agua; es la 
palabra de honor que nuestra fide~­
dad le da a la vida .. (pág. 8). Es la 
gran protectora de esta comunidad; 
la que le permite conformar una iden­
tidad La memoria es el «cordón um­
bilical del tiempo .. Una cultura que la 
pierde, se suiCida.; paraliza el motor 
que la alimenta. Recordar, es una 
especie de rito sagrado, de valentia 
obligada, porque .. la memoria com­
porta una moral: que el olvido es una 
derrota, e incluso un epitafio» 
(pág. 19). Y el cantaor de flamenco 
hace justicia a esa memoria. Cantar 
es oficiar. 

Si la primera manifestación de la len­
gua se articula como grito de dolor. el 
gflto será siempre expresivo. El can­
te, es una forma de grito que se erige 
desde el recuerdo . .. Da ;9uallo que 
diga una copla cuando esa copla 

duele, Incluso cuando esa copla nos 
restaña el doJor: lo que importa es la 
hondura que transporta la copla . Y 
dentro de la copla, lo que más im­
porta es el grito. Pues bien, nuestro 
cante flamenco está lleno de gritos» 
(pág 30) . En la copla flamenca se 
sintetiza la historia desgarrante del 
pueblo gitano-andaluz. Es la pena de 
Andalucia hecha música y «quepo» . 
Recibe la herencia de quienes salie­
ron de la India y a través de los siglos 
fueron sufriendo (y cantando) por 
Asia y Europa hasta IJegar a España . 
AqUl, también subsistieron y subsis­
ten luchando con la pena, el miedo 
y la miseria Su culto, su lealtad a la 
tradición y a los antepasados, es la 
defensa que oponen al racismo, a la 
hipocresía, a la aniquiladora integra­
ción o a Ja marginación y persecu­
ción que se les brinda, Cuanto más 
se los persigue PO( «otros», por dis­
tintos (como a los ludios, como a los 
negros) más pura mantienen su dis­
tinción, su otredad; más efectivos 
son sus lazos de familia , de clan. 

El substrato bizantino, musulmán, 
judío, se entrelaza con la desgracia, 
el hambre. la injusticia, el fanatismo, 
para fecundar el acervo gitano que 
nutre el cante flamenco ... Pero no 
todas esas ralces de dolor están ali­
mentadas en el hambre. El cante fla­
menco, como el Jazz, se ha saciado 
también del horrible a~mento del ra­
cismo. Los gitanos mezclaron sus 
músicas y sus danzas con las de los 
musulmanes y los jucios no única­
mente debido al encuentro peninsu­
lar de semejanzas y contactos anti­
guos y a presumibles raíces comu­
nes en la vieja familia de los siglos, 
sino también porque, a su llegada a 
nuestro pais, las comunidades per­
seguidas en él eran la musulmana y 
la luda- (pág. 72) . 

El racismo es una enfermedad social 
que se aprovecha de la ignorancia y 
se apuntala con el orgullo y el fana­
¡¡smb. Lo temible está en las conse­
cuencias que acarrea sin la más ml­
nima piedad. La culminación tal vez 
sea el holocausto ludo ejecutado 
por los nazis. aunque no se deben 
olvidar las constantes persecucio­
nes de las distintas etnias a lo largo 
del tiempo y en toda la extensión del 
mundo. Las leyes discriminatorias 
que se dictaron contra los gitanos se 
extendieron por toda Europa y por 
supuesto llegaron a España. No sólo 
son peligrosos ellanatismo religioso 
y la idea surreaista de pureza y su­
perioridad de una raza; muchas ve-


